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INTRODUCCIÓN

n “Cada cosa es aquello que produce las 
operaciones de aquella cosa. Por 
tanto el «HOMBRE» es aquello que 
produce las operaciones del hombre” 
(I, q.75, a.4).

n “Illud autem est unaquaeque res, quod 
operatur operationes illius rei. Unde illud
est homo, quod operatur operationes
hominis” (I, q.75, a.4).
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n Nosotros conocemos LA NATURALEZA de 
una cosa desde su obrar «fenoménico»
(vía inventiva gnoseológica: nobis).

n Al captarla como fuente del obrar, 
formamos el juicio resolutivo: “AGERE 
SEQUITUR ESSE” (= vía resolutiva metafí-
sica: in se).

n Tratamos el obrar humano, guiados por 
TOMÁS DE AQUINO , nombrado por Juan 
Pablo II: «Doctor Humanitatis» (1980).
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n Partiendo de una visión inicial
panorámica, desarrollamos 2 TEMAS:

n I.- Los TRES HOMBRES de Santo Tomás:
n Esencial

n Histórico
n Cristiano

n II.- La antropología en el esquema de la SUMA 
TEOLÓGICA:

n I Pars: hombre esencial
n II Pars: hombre histórico

n III Pars: hombre cristiano
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I.- LOS TRES HOMBRES DE S. TOMÁS

n 1. El hombre ESENCIAL: Quid est 
homo?
n = Hombre- Esencia-Natura

n 2. El hombre HISTÓRICO: Quem te 
ipsum facis?
n = Persona-Libertad

n 3. El hombre CRISTIANO: Per qualem
viam?
n = Cristo-Gracia
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1. El hombre «NATURAL»
Quid est homo?

n “Hoc nomen HOMO, significat animam et corpus, 
prout ex eis constituitur HUMANA NATURA” (III, 
q.60, a.3 ad 1).

n Otros nombres: hombre esencial, formal, de la 
naturaleza primera, del “acto primero de ser”…

n Responde a la preguanta “¿Qué es el hombre?
con una definición síntesis de la esencia: -
«animal racional» (cf. I, q.108, a.5).

n Rasgos esenciales en cuatro puntos: 
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n 1º. “Ex anima et corpore unitis consti-
tuitur TOTALITAS humanae naturae” (III, 
q.52 a.3 ad 2).

n “A una esencia pertenece todo lo que
significa la definición. En las cosas
naturales, la definición no significa sólo la 
forma, sino la FORMA Y LA MATERIA, de modo 
que la materia es parte  esencial de las
cosas naturales;… Por tanto, a la esencia de 
«ESTE HOMBRE» pertenece esta alma, estas
carnes y estos huesos . A la esencia
«HOMBRE» pertenece alma, carne y huesos ”  
(I, q.75 a.4).
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n 2º. Estos dos principios forman una 
verdadera «UNIÓN SUSTANCIAL» y no sólo
una «co-tangencia accidental»: “unum 
esse in uno composito” (De Ente, c.5):

n “El alma comunica a la materia corporal el
ser en el que ella subsiste. Así, de la materia 
y del alma intelectual surge una entidad, en 
la que el ser mismo del alma resulta también
el ser de todo el compuesto. Esto no sucede
con las formas que no son subsistentes. Por 
eso el alma humana permanece en su ser, 
una vez destruido el cuerpo, y no las otras
formas” (I, q.76 a.1 ad 5).
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n Por eso Tomás considera las soluciones
platónicas parciales. En ellas:

n El alma funge sólo de “motor o utente del cuerpo“: 
el piloto de la nave, el jinete del caballo, el vestido
que se usa… Consecuencia: la “metenswmato/sij”.

n El cuerpo resulta un instrumento estrínseco
infrahumano: cárcel, lugar de exilio… 
Consecuencia: el desprecio, la fuga del cuerpo…

n La unión resulta sólo de paso, “dinámico operativa”: 
“per contactum virtutis”…

n “Esto es insostenible: porque así el hombre no sería un 
ente por sí mismo, sino sólo por accidente” (De Pot., q.5 
a.10).
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n 3º. En esta unión, los principios conser-
van diversa función y dignidad: “materia 
est propter formam et non e converso!”.

n Por ello, en el compuesto humano, el
«ALMA» ejerce il papel dominante de 
«FORMA SUSTANCIAL»:

n “E)ntele/xeia h( prw/th sw/matoj fusikou=
duna/mei zwh\n e)/xontoj” (Aristóteles, De 
Anima II, 1, 412a 27-28): “Acto primero de un 
cuerpo físico, que tiene la vida en potencia”.
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n Al alma corresponden dos funciones:

n 1ª. La originaria («aristotélica») de FORMA 
que «da el ser»: e)ntele/xeia que pone en 
acto primero la totalidad de la esencia
«hombre» (la totalitas essentiae); y así
provoca la vida como «SER».

n 2ª. La derivada («platónica») de MOTOR 
que «principia el obrar»: e)ne/rgeia que
trasforma la esencia en una «naturaleza
activa» totipotente (totalitas virtutis), capaz
de iniciar, mediante las varias «potencias
operativas», todos los actos segundos; la 
vida como «OPERACIONES» (Cf. gráficos).
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n 4º. El alma humana no es sólo FORMA como
las formas físicas o el alma de un ciprés o de 
un gato, totalmente inmersas en la potencia
de la materia.

n El alma humana es «también» ESPÍRITU que
emerge sobre la propia materia: “Et anima est 
et spiritus” (I, q.97, a.3). “Est in corpore ut 
constinens et non ut contenta” (I, q.52, a.1):

n “La forma del hombre está en la materia y 
separata.:
n En la materia: según el ser que da al cuerpo (y así es el

resultado de una generación).

n Separada: según el poder operativo proprio del hombre, 
el intelecto” [y así es el resultado de una creación] (De 
Unit., c.1).
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n Esta alma intelectiva hace del hombre un 
espíritu subsistente “quodammodo omnia” 
(“h( yuxh/ ta\ o(/nta pw=j e)sti pa/nta”: De An., 
III, 8, 341a 21), que puede ser por 
intencionalidad (conociendo y amando), 
todo lo que no es por esencia.

n Por ella el hombre lleva la «IMAGO DEI»: 
Ipsum Esse Subsistens; Qui «est» et qui 
«agit» (cf. I, q.80, a.1; De Verit., q.2, a.2).

n Por ella el hombre es «PERSONA»: “señor
(dominus)”, un “grande”, un “infinito” lleno
de dignidad…
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(S. Th., I, q.77-78) Generativa
Aumentativa

Nutritiva

Locomotivas

Apetitivas
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Sentidos internos
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“Omnis res est propter
suam operationem”

“Ultimum et perfectissimum quod
est in unoquoque est sua operatio”

Gestionan las “operaciones físicas”

Actos inmanentes

Hábitos



n El hombre, visto desde el dinamismo y la 
teleología de su “naturaleza”, incluye ya el 
PROGRAMA genérico de un hombre [e)ntele/-
xeia] y la FUERZA para actuarlo [e)ne/rgeia]:

n 1º. El programa ideal [«hombre»] inscrito 
sustancialmente en la esencia por el alma, a modo 
de “acto o perfección primera de ser”.

n 2º El dinamismo para actuarlo, que desde ese “acto 
primero de ser”, se organiza por toda la esencia, 
corporal y espiritual, disponiendo «POTENCIAS 

OPERATIVAS», que “por sus actos” determinarán la 
“perfección segunda” de ese ser, alcanzada en el 
obrar. 16
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2. El hombre «HISTÓRICO»
Quem teipsum facis?

n “Inizia, continúa, persiste. Sé que no 
llegarás hasta el final, pero te felicito como
viandante. El que con entusiasmo persigue
un infinito, aunque nunca lo alcanza, 
siempre progresa caminando” (Gent., I,8).

n “Ambula per hominem et pervenies ad 
Deum!” (In Johan., 14, lc.2).
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n Otros nombres: existencial, por hacer, 
de los actos segundos libres, de la 
naturaleza segunda…

n Deja la naturaleza universal y señala la 
«PERSONA»: “sustancia individual de 
naturaleza racional” (I, q.29, a.1).

n “Cuando se pregunta «¿Quién (quis) es
éste?», se responde «Sócrates», que es un 
nombre de persona. Cuando se pregunta
«¿Qué (quid) es esto?», se responde «un 
animal racional mortal»” (I, q.31 a.2 ad 4).
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n “PERSONA”, no significa ya una 
sustancia segunda (el universal
abstracto: hombre) sino una sustancia
primera (Pedro).

n “PEDRO” determina para sí mismo la 
singularidad irrepetible de la naturaleza
“hombre” con todas “sus” notas
existenciales individuantes: tanto las
naturales como las adquiridas.
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n PEDRO, non es una definición esencial abs-
tracta, sino una definición «por construir»,
sobre la base del hombre natural que ya
sustancialmente se es.

n Ésta include especialmente la individuación
dinámica que Pedro se da durante la vida, 
como sujeto activo, que pone su naturaleza
humana bajo el dominio de su voluntad
deliberda: en cuanto «DOMINUS suorum
actuum», señor de su personalidad (cf. 1-2, 
q.1, a.1).

n Rasgos esencialers en tres puntos
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n 1º. El hacerse del hombre histórico se 
confía a la propia LIBERTAD.

n La prioridad cae bajo EL VOLUNTARIO: 
la libertad resulta el perno del hombre
histórico. Sobre la naturaleza se alza 
la «libertad», que pone al hombre bajo
el dominio de sus actos:

n “Potest homo facere de se quod
vult!” (Sermo 6, 3): “Quem te ipsum
facis?” (Gv. 8,53).
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n 2º. Esta libertad no nace “ciega”, sino  
que es una inclinación que surge
traspasada de luz, bajo el “explendor
de la verdad”: desde una «visión» del 
bien.

n Por eso no es un simple apetito
«natural», sino un apetito «INTELEC-
TIVO»: “cognitionem consequens”: “e)/n 
te tw= logistikw= gar h( bou/lesij gi/netai” 
(“voluntas in ratione est”: De Anima, III, 
9, 432b 5).
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n Ésta comporta a la vez un apetito natural
del bien-fin (Qe/lhsij) y un dominio libre 
sobre los medios (Bou/lhsij).

n El “apetito natural” del fin principia la 
voluntad con una “SYNDERESIS” natural
del bien (“Bonum est faciendum!”), que
provoca y se continúa por la elección
razonada de los medios.

n “La sindéresis mueve a la prudenza, como
el intelecto de los primeros principios
mueve a la ciencia” (2-2, q.47, a.6 ad 3).
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n El «bien» que nosotros estamos llamados
a hacer es el hombre mismo que debe
hacerse bueno “en el amor del Último Fin”.

n Así la “naturaleza” se entrega a la 
“VOLUNTAD DELIBERADA”, y ésta nos
reporta al “Fin Último”.

n Por eso Tomás puede concluir: “Ambula 
per «HOMINEM» et pervenies ad «DEUM»” 
(In Johan., 14, lc.2). Donde Dios resulta la 
«Ultima Felicitas»: aquella operación que
puede culminar la perfección del hombre.



25

n El hombre persona tiene como MEDIOS los
actos de su voluntad deliberada.

n Estos son los actos «HUMANOS» capaces
de hacer al hombre simplemente bueno o 
malo.

n Actos de tremendo poder antropológico, 
que configuran al espíritu humano «en el
tiempo» de la elección de sí mismo.

n “Toda alma participable posee sustancia en 
la eternidad y operación en el tiempo!” (In De 
Causis, lc.2).
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3. El hombre «CRISTIANO»
Per qualem viam?

n Tomás teólogo presenta también al 
“hombre cristiano”, revelado en Cristo: 
“factus homo, ut hominem faceret Deum” 
(In Symb. Apost., a.3).

n CRISTO ,"Dux viatorum vel itinerantium"
(Sermo 3,2), responde a la pregunta más
profunda sobre: ¿Cómo llegar a ser  
hombre?

n -“Por Cristo, que en quanto hombre, es para 
nosotros LA VÍA para llegar a Dios” (I, q.2, pr.). 
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n “Así pues, si buscas por dónde pasar, acoge
a Cristo, porque ÉL ES EL CAMINO … Dice 
Agustín: «Camina por el hombre y llegarás a 
Dios». Es mejor cojear en el Camino que
correr fuera del Camino. Quien cojea en el
Camino, aunque avance poco, se acerca
siempre a la meta. Quien corre fuera del 
Camino, cuanto más corre tanto más se 
aleja de la meta” (In Johan., 14, lc.2).

n Cristo es la “EXCELLENTIOR VIA” (In 1Cor.,
13, lc.1). Vía de la gracia, del Espíritu, de 
las bienaventuranzas y de los dones.



n Tomás desarrolla así una antropología 
“CRISTOCENTRICA”:  con Cristo Camino, 
Verdad y Vida, origen de toda gracia, que 
es a la vez modelo, camino y fuerza.

n Los “misterios” de la “vida evangélica” 
de Cristo (“acta et passa Christi in 
carne”: ingressus, progressus, exitus et 
exaltatio) iluminan, fortalecen y vivifican 
“a todo hombre, que viene a este mundo”

n Cf. INOS BIFFI, I Misteri di Cristo in Tommaso 
D’Aquino, Jaca Book, Milano 1994. 28
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n JOSEPH PIEPER, (“Über das christliche
Menschenbild”) resume así al hombre
cristiano de Tomás:

n “La respuesta a la idea del hombre
cristiano puede concentrarse en una 
frase, más aún, en una palabra: Cristo. 
El cristiano deve ser otro Cristo. S. 
Tomás… presentó la idea cristiana del 
hombre en siete tesis, que se pueden
formular del siguiente modo:
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n Primera. El cristiano es un hombre que
por la FE llega a conocer la realidad de 
Dios Uno y Trino.

n Segunda. El cristiano por la ESPERANZA
anhela la plenitud definitiva de su ser
en la vida eterna.

n Tercera. El cristiano por la virtud
teologal de la CARIDAD se ordena a Dios
y al prójimo, con una apertura que
supera toda forma de amor natural.
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n Cuarta. El cristiano es PRUDENTE: no 
permite que el sì o el no de la voluntad
alteren su visión de la realidad, sino 
que hace depender ese sí o ese no de 
la verdd de las cosas.

n Quinta. El cristiano es JUSTO: capaz de 
vivir en la verdad con su prójimo, 
reconociéndose miembro de una 
Iglesia, de un Pueblo, de una 
Comunidad.
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n Sexta. El cristiano es FUERTE: está
dispuesto a sacrificarse y, si fuese
preciso, a aceptar la muerte para 
establecer la justicia.

n Séptima. El cristiano es TEMPLADO: no 
permite que su avidez o ansia de 
placeres, le lleven a obrar de un modo 
desordenado o antinatural”.
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II.- LA ANTROPOLOGÍA EN EL ESQUEMA 
DE LA SUMA TEOLÓGICA

n Leída antropológicamente, la Suma nos 
presenta también «los tres hombres»:

n 1. Primera Parte: El hombre efecto de la 
forma esencial (el hombre dell’exitus).

n 2. Segunda Parte: El hombre efecto de la 
libertad (el hombre del reditus).

n 3. Tercera Parte: El hombre efecto de la 
gracia (el hombre del ascensus).
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n Según el P. CHENU la estructura interna 
de la Suma está modelada sobre el
esquema «EXITUS-REDITUS».

n Un corte en la estructura existencial de 
cualquier ente participado lo hará
aparecer “exiens et rediens”:

n “En el egreso de las creaturas del Primer
Principio, si observa una cierta circulari-
dad o regreso : todas las cosas retornan
como a Fin allí de donde han salido como
de Principio” (In I Sent., d.14, q.2, a.2). Cf. 
Esquema de la Suma.
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n La PRIMA PARS trata de DIOS creador y 
providente, y contiene el Tratado del 
hombre «natural» al momento del exitus:

n “Tras estudiar las creaturas espirituales y materiales, 
pasamos AL HOMBRE, compuesto de espíritu y cuerpo . 
Veremos primero su naturaleza [q. 75], luego su origen
[q. 90]. Al teólogo compete estudiar la naturaleza del 
hombre desde el punto de vista del alma y no del corpo, 
salvo las relaciones del cuerpo con el alma. Por ello el
primer estudio se ocupará del alma. Y ya que, según
Dionisio, una sustancia espiritual contiene tres cosas, 
«la esencia, las facultades y las operaciones», 
estudiaremo: primero, la esencia del alma; segundo,
sus facultades o potencias operativas [q. 77]; tercero, 
sus actividades [q. 84] (I, q.75, prol).
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n La SECUNDA PARS trata “el movimiento
de la creatura razional hacia Dios”: 
presenta al hombre HISTÓRICO
existencial en el momento del reditus:

n “Tras haber hablado del Ejemplar, es decir
de Dios, y de cuanto deriva del poder divino 
según su voluntad, nos queda por tratar su 
imagen, es decir DEL HOMBRE, en cuanto
que también él es principio de sus
acciones, al manifestar libre albedrío y 
dominio sobre ellas” (1-2, prol.) 
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n Esta “segunda navegación”, el hombre
la emprende como piloto protagonista y 
señor de sus actos: como «PERSONA».

n Pero el “prosopon” de infinità dignidad, 
que ahora cubre su rostro, es la faz del 
mismo Dios: la  «IMAGO DEI»

n “Señor, Tú has impreso sobre noso-
tros la luz de tu rostro” (Signatum est 
super nos lumen vultus tui, Domine: 
Ps, 4,7 )” 
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n El hombre imita a Dios Ejemplar con los
dos rasgos de re-creador de sí mismo y 
de providencia de los otros:

n “Como la nave se entrega al piloto 
para que la gobierne, así el hombre
ha sido entregado a su voluntad y a 
su razón” (1-2, q.2 a.5). “Se ha 
confiado al hombre administrar todos
los bienes. Il Señor entrega al hombre
tres cosas: él mismo, los bienes
espirituales y las cosas externas… El
hombre puede hacer de sí mismo lo 
que quiera” (Sermo 6, 3).
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n La TERTIA PARS trata de CRISTO y corres-
ponde al hombre «cristiano», que en la 
historicidad del reditus, encuentra en 
Cristo el modelo humano, la plenitud y la 
gracia para un «ascensus»:

n “De Christo, qui secundum quod homo
via est nobis tendendi in Deum”.

N.b.: Para completar esta simplificación
reductiva, cf. G. LAFONT, Estructuras y 
métodos en la Suma Teológica de S. Tomás
de Aquino, Rialp, Madrid 1964.
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III.- IMPORTANCIA DEL ACTO HUMANO 
VOLUNTARIO

n 1. El papel arquitectónico del Fine

n 2. El papel mediador del acto humano
perfectivo

n 3. El hombre «en el camino» y Dios «en 
la torre»
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1. El papel arquitectónico del FIN

n El primer deber del “homo viator” es
determinar EL FIN de la propia vida.

n Esta es una obra de «sabiduría»: porque el
Fin “Causa de las causas” es el prinicipio
que pone orden en todo y da sentido a la 
existencia.

n Por eso es una función propia del sabio
“ORDENAR”: “Sapientis est ordinare!”:
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n “Una vez que se quita el fin sólo queda
el vacio (vanitas), que la sabiduría no 
soporta consigo” (In I Sent., prol.).

n “Es propio del sabio ordenar. La regla
y la norma de cuanto se ordena a un 
fin debe tomarse del fin: porque toda
cosa queda dispuesta del mejor modo 
mientras permanece bien ordenada al 
propio fin, ya que el fin es il bien de 
toda cosa” (Gent., I,1 n.2-3)
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n Por eso Tomás inicia la Secunda Pars, 
enfrentando el hombre a su Fin (cf. 
“Sobre el Fin Último”: 1-2, qq.1-5).

n Y pregunta sucesivamente: “Si la 
FELICIDAD del hombre consiste en la 
riqueza; en los honores; en la fama, en 
el poder; en el bien corporal; en los
placeres; en los bienes del alma ; o e 
un bien creado…”. Y concluye así:
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n “Respondo diciendo: es imposible que la 
felicidad del hombre consista en un bien
inmanente. Porque la felicidad es el bien
perfecto que sacia totalmente el deseo. Pues
no sería «fin último» si todavía dejase deseos
por colmar. Y ya que el objetivo de la 
voluntad, que es la facultad humana del 
deseo, es el bien total…, se sigue que nada
que no sea «el bien total», será capaz de 
apagar el deseo del hombre. Este bien no 
puede encontarse en ninguna realidad
creada, sino sólo en Dios: porque toda
realidad creada contiene sólo un bien
limitado y parcial” (1-2, q.2, a.8).
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n El Fin del intelecto

n “En toda serie de agentes y de motores
coordenados, el fin del primer agente o 
motor resulta el fin último de todos los
otros: como el fin del rey, que guía a un 
ejército, resulta el fin de todos los
soldados. Así, entre todas las
facultades del hombre resulta que:

n 1º El primer motor es «EL ENTENDIMIENTO»: 
porque el entendimiento mueve a la parte 
apetitiva proponiéndole su objeto. [sigue]
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n 2º Luego, el apetito intelectivo, que
es «LA VOLUTAD», mueve a los
apetitos sensitivos, o sea «al 
irascible y al concupiscible», de tal 
modo que nosotros no obedecemos
a la concupiscencia, si no interviene 
el mandato de la voluntad.

n 3º A su vez el apetito, tras el
consentimiento de la volutad, mueve
incluso «al cuerpo». [sigue]



n Por ello el fin del intelecto costituye el
fin de todas las acciones humanas.

n Ahora bien: el «fin y el bien del 
intelecto es LA VERDAD». Por tanto: la 
Verdad Primera resulta el Fin Último.

n Por eso, CONOCER A DIOS, que es la 
Verdad Primera, constituye el fin 
último de todo hombre, de todas sus
acciones y de todos sus deseos” 
(Gentes, III, 25 n.7).

48
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2. El papel mediador del ACTO 
HUMANO

n El hombe no alcanza de immediato su 
fin, sino que es un viador de VÍA LARGA:
“homini longior via data est ad 
merendam beatitudinem” (I, q.62, a.5 ad 
1). Por eso debe determinar también
LOS MEDIOS para alcanzar su fin.

n Estos medios son los propios ACTOS, 
especialmente los actos personales en 
que expresa su dominium: los “actos
humanos morales”, descritos así:
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n “Entre los actos que el hombre pone han de 
considerarse propiamente «humanos», sólo
aquellos que son propios del hombre en cuanto
hmbre. Y ya que el hombre difiere de todas las
creatura irracionales por el hecho de ser «SEÑOR 
DE SUS ACTOS», han de considerarse actos
humanos sólo aquellos de los que el hombre es
señor. Y el hombre es señor de sus actos por la 
razón y la voluntad. Por tanto, son propiamente
humanos aquellos actos que proceden de una 
voluntad deliberada. Y si el hombre hiciese otros
actos, deberíamos llamarlos actos «del hombre»
y no propiamente «ACTOS HUMANOS», porque no 
serían del hombre, en cuanto hombre” (1-2, q.1, 
a.1).
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n Con estos actos la naturaleza humana
alcanza su “PERFECCIÓN SEGUNDA”.

n El obrar resulta a la vez una expansión y 
un complemento del ser, porque: “Todo
ente es en vistas de su operación!” (I, 
q.105, a.5):

n “La perfección última que alcanza toda cosa 
es su operación” (In IV Sent., d.49, q.3, a.2). 
[Una cosa no es sólo su esencia sino también
su operación, sin ella la cosa queda siempre
un ente imperfecto].
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n “Existen dos perfecciones: la perfección
primera y la segunda. La perfección
primera es «LA FORMA» de cada cosa, 
mediante la cual posee el acto de ser. 
Por eso ninguna cosa, mientras
permanece en el ser, se ve privada de tal 
perfeción. La perfección segunda es «LA 
OPERAIÓN», que constituye el fin de una 
cosa, o aquello mediante lo cual alcanza
su fin. Y muchas veces las cosas se ven
privadas de esta perfección!” (De Verit.,
q.1, a.10 ad 3 sc).
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3. El hombre «en el camino» y Dios «en la 
torre»

n “Supongamos un camino con muchos
peregrinos. Cada uno ve a los que tiene a su 
lado: a algunos que lo preceden, aunque ya no 
vea a los que van detrás.

n Pero si un peregrino, saliendo de la fila, subiese
a una torre, desde donde observase todo el
camino, vería simultáneamente a todos los que
van por el camino; no bajo el aspecto de 
primeros y segundos respecto a su mirada, sino 
que vería a todos «simultáneamente», y además
vería cómo cada uno precede al otro (…)

n Pues bien: Dios está totalmente fuera del tiempo, 
como en cima a la eternidad…”(I Periher., lc.14).
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n Dios, desde la torre de su eternidad, vigila 
sobre la historia de cada hombre, como
parte constitutiva de su historicidad.

n Dios “Pa/gkaloj” (Sabiduría y Amor 
subsistente, difusivo y advocativo), es el
inicio del exitus y la meta del reditus; no 
“la noche, el caos, la nada” (cf. Metafísica, 
XII 7, 1072a 19-20):

n “Dios vela sobre los actos humanos, no sólo
en cuanto actos de la especie, sino en cuanto
que son actos personales” (Gent., III, 113) “Lo 
llevas en tu corazón, custodiándolo y 
amándolo” (In Job 7; cf. In Ps. 8).
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IV.- LOS HÁBITOS: PERFECCIÓN 
DINÁMICA DEL HOMBRE HISTÓRICO

n 1. La inmanencia del acto humano

n 2. Los tres ámbitos del obrar humano

n 3. El sistema de las virtudes humanas

n 4. El hábito, índice de la personalidad

n 5. El hombre, entre la bestia y el ángel
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1. La inmanencia del acto humano

n Los actos humanos son, de modo 
especial, ACCIONES «INMANENTES», cuyo
efetto permanece en el que los hace:

n “Según el Filósofo existen dos tipos de 
acción: (1ª) Una, que se realiza en el mismo
agente y es perfección y acto del agente, 
come entender o querer. (2ª) Otra, que
pasa del agente a un paciente extrínseco y 
es perfección y acto del paciente, come 
calentar o mover” (De Pot., q.3, a.15). “Con    
estas acciones (1ª),… todo acontece dentro
del mismo agente” (I, q.54 a.2).
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El obrar termina fuera:
en la estatua hecha.

El obrar “vertitur in
naturam”: cualifica las
potencias operativas.
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n El fruto inmanente, al depositarse sobre una 
potencia, la cualifica con un un HÁBITO, que la 
determina bien (VIRTUD) o mal (VICIO) para las
nuevas operaziones.

n El hábito diviene una “QUALITAS” o disposición
estable difícilmente móvil, que pone la facultad
cercana a su acto propio: “ultimum potentiae”.

n Sus signos son: prontitud, facilidad, seguridad, 
dominio y placer en el obrar.

n Por eso la virtud se revela como una posesión
del hombre, “que usa cuando quiere (“quo quis
utitur cum voluerit”: 1-2, q.50, a.5).
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cualidad

HABITUS: Cualidad dinámica permanente, 
difícilmente móvil, que dispone una 
facultad a obrar con prontitud, facilidad 
y placer, y se usa cuando se quiere.

Inmanencia
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2. Los tres ámbitos del obrar humano

n El obrar «humano» presenta tre tipos de 
actividad: (1º) o es una operación
especulativa (qewri/a), (2º) o una acción
volitiva (pra=cij o xrh=sij), (3º) o una 
producción artística (factio o poi/hsij).

n “Si hemos de hablar con precisión, debemos
decir que el hombre puede operar, actuar y 
hacer. (1º) Se dice «HACER», cuando el
hombre produce una cosa fuera de sí mismo,
como un artefacto; por eso dice el Filósofo en 
el VI de la Ética que el arte es una recta razón 
de cosas factibles (recta ratio factibilium).
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n 2º Se dice «ACTUAR», quando el hombre obra
como señor de sus actos; por eso dice el
Filósofo que los brutos no partecipan de 
ningún acto, y el Damasceno que no actúan
sino que son actuados. Y como el hombre es
señor de sus actos mediante la voluntad, se 
llaman propiamente actos las acciones que
dependen de la voluntad; por ello dice el
Filósofo que la prudencia es una razón recta
sobre cosas actuables (recta ratio agibilium).

n 3º Y aunque la palabra operación se aplique
comúnmente a todos los actos, se llama más
propiamente «OPERACIÓN» el acto que resulta
más independiente del movimiento; por eso se 
aplica con más propiedad el nombre operación
al acto «especulativo»” (AQUINAS, Autographi
Deleta, 3S pg.451 l.2).
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3. El sistema de las virtudes humanas

n Estos tres tipos de acción producen
hábitos, que incidiendo sobre las potencias
«racionales», provocan el sistema de las
VIRTUDES HUMANAS:

n 1º. La qewri/a las virtudes INTELECTIVAS: inteli-
gencia, ciencia, sabiduría, prudencia y arte.

n 2º. La pra=cij las ACTIVAS O MORALES: (sindére-
sis) prudencia, justicia, fortaleza y templanza.

n 3º. La poi/hsij las PRODUCTIVAS: las varias artes
mecánicas serviles o liberales.
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n Las intelectivas y artísticas hacen al 
hombre bueno o malo «sectorialmente»: un 
buen físico, médico, político, obrero…

n La VIRTUD MORAL que surge de la voluntad
deliberada, hace al hombre bueno «en ab-
soluto»: porque toca el centro-motor costi-
tutivo de la esencia qua humana. Cualifica
el «núcleo que rige» todas sus conductas, 
con el que el hombre «se posee y se hace
qua homo»: en cuanto «animal racional».

n “VIRTUD, es aquello que hace bueno a quien lo 
posee y hace buena su acción” (1-2, q.55 a.3 sc).
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n N. B.: Cuando nosotros tenemos un 
hombre delante (sea el nuestro o el de 
los demás) y queremos orientarlo o 
rehacerlo “bueno en su humanidad”, 
debemos incidir sobre este núcleo fuerte
(intelectivo - volitivo), desde el que todo
hombre rige su obrar que lo mantiene 
«SEÑOR DE SÍ MISMO». Mientras esto no 
suceda, el hombre quedará siempre en 
cierto modo perdido, alienado, fuera de 
sí mismo: “no se poseerá (habitus!) a sí
mismo”.
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Teórico Sapiencia: Speculatio Causarum

Ciencia: Cognitio conclusionum

Inteligencia: Habitus principiorum

Práctico
Prudencia: Recta ratio agibilium

Arte: Recta ratio factibilium

Fortaleza: Rectitudo irascibilis 

Templanza: Rectituto concupiscibilis

Justicia: Ius suum unicuique tribuit

Prudencia: Recta ratio agibilium

Artes Serviles: (Ad esse – Ad bene esse)

Artes Liberales: (Trivium – Quadrivium)
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Intelecto de principios
(Nouj twn arxwn)

Saber de Causas
Primeras del ser  

Saber de conclusiones 
desde causas próximas

Recta ratio agibilium
sobre actos inmanentes

Recta ratio factibilium
sobre producciones transitivas

universal - necesario

particular - contingente
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Recta ratio agibilium
controla actos humanos

Ius suum unicuique tribuit
en el obrar con los otros 

Controla las pasiones
del irascible

Controla las pasiones
del concupiscible
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Sobre materia
intencional

Sobre materia
física

Matemáticas

(Quadrivio)

Aritmética

Geometría

Música

Astronomía

Sermonicales

(Trivio)

Retórica

Dialéctica

Gramática

Para ayudar la vida (ad esse)

Para alegrar la vida (ad bene esse)
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4. El hábito, índice de la personalidad

n Con los “hábitos” el «dominium», que
muestra al hombre “imagen dinámica de 
Dios” alcanza su ápice: ultimum potentiae.

n El hombre que así resulta INTERIOR y 
SEÑOR, ahora se encuentra y dispone de sí
mismo.

n “El regimen perfecto del hombre se alcanza
cuando la razón se perfecciona con el arte. 
Aunque muchos se rigen imperfectamente con 
una razón sin arte” (In I Met., lc.1 n.16).
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n Aunque la naturaleza recibida “permanece en 
sí misma inmutable” (De Verit., q.24 a.10 ad 3), 
“la naturaleza espiritual, respecto a su ser
segundo, es indeterminada y capaz de todo” 
(De Verit., q.24 a.10 ad 2).

n Precisamente el acto libre inmanante “vertitur
in naturam” (1-2 q.78 a.2), hasta modular la 
“SEGUNDA NATURALEZA” del hombre (cf. De 
Verit., q.24 a.10).

n Por eso: “Cuando el hombre se adhiere a 
otra naturaleza, resulta otra cosa (cf. la 
bestialitas)” (In II Sent., d.1 q.1 a.1 ad 3).
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n El obrar humano no tiene solo un efecto
interior, sino que se inscribe también en 
el mundo exterior físico y social”

n Éste se configura con instituciones
estables, con un patrimonio histórico
cultural que heredarán los sucesores, 
condicionando el ejercicio de su libertad. 

n “Toda la CULTURA humana consiste en 
hábitos: porque toda la cultura humana
consiste en ciencias, artes, técnicas y 
virtudes. Y todo esto son hábitos” (S. 
RAMÍREZ, De habitibus in communi, Madrid 
1973, p.5-6 ).
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5. El hombre entre la bestia y el ángel

n El acto humano posee un PODER 
CAMALEÓNTICO capaz de ponernos “fuera
de nuestra naturaleza”, en la del ángel o 
la bestia, adquirendo sus propiedades. Y 
aquí el “Bestiario” ofrece a la elección un 
largo repertorio de naturalezas.

n “El hombre es el mejor animal si se edifica 
sobre la virtud a la que naturalmente tiende. 
Pero si pierde la ley y la justicia, resulta el
peor de los animales” (In I Polit., lc.1 n.41).
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n “Cuando un honbre adquiere el hábito del 
vicio, se corrompe y muda de lo que le 
conviene según su naturaleza a lo que le daña. 
Y entonces pasa en cierto modo a OTRA 
NATURALEZA, adoptando las condiciones y 
propriedades de la otra: así el iracundo, 
adquiere las propiedades del perro. Por eso
Boezio dice que los hombres, cuando pecan, 
pierden en cierto modo la naturaleza humana y 
se convierten en brutos. El hombre es lo que
es por la razón; en cambio la perfección última
del bruto está en la sensibilidad. Por eso, 
cuando un hombre pasa de lo que le conviene 
según la razón a lo que le conviene según los
sentidos, cambia la condición humana en la 
condición del bruto” (In  II Sent., d.35 a.5).
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n “Cada uno debe ser nombrado por aquello que
lo domina. Conviene, pues, ver qué cosa mueve
principalmente al hombre: si es la razón, 
entonces es un hombre; si es la ira, entonces
es un oso o un león; si es la concupiscencia, 
entonces no es un hombre, sino un puerco o un 
perro. Por eso, aunque sean hombres por 
naturaleza, son lobos por elección. Como se 
lee en el Salmo 48,13: «El hombre, que fue
creado noble, no lo entendió y llegó a ser
estúpido como un burro»; y en el Salmo 31,9: 
«No seáis como el caballo o el mulo que no 
tienen inteligencia»” (In Matth., 10, lc.2, cf. In 
Tit., 1, lc.4).
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n Esto daba una cierta verosimilitud al mito 
de la METEMPSÍCOSIS:

n “Algunos filósofos sostienen que las almas
separadas del cuerpo se unen de nuevo a los
cuerpos… Dicen que esta segunda unión no 
acaece en el mismo cuerpo que se depuso al 
momento de la muerte, sino en otro: a veces
de la misma especie y a veces de diversa. 
Diversa, si el alma cuando vivió en el cuerpo, 
condujo una VIDA BESTIAL, fuera del orden de la 
razón, de modo que tras la muerte pasa del 
cuerpo humano al cuerpo de aquel animal al 
que con sus hábitos conformó su vida: al 
cuerpo de un perro por la lujuria, o al de un 
león por la rapiña y la violencia…” (In IV. Sent., 
d.44,  a.1, sol. 1).
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V.- LAS CUATRO VIRTUDES CARDINALES

n 1. La prudencia

n 2. La justicia

n 3. La templanza

n 4. La fortaleza
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n Las VIRTUDES CARDINALES promueven al 
hombre “simpliciter bueno”, regulando tres
aspectos de su dinamismo a la felicidad:

n 1ª. Los actos y las pasiones, determinando 
pera ellos una medida (Prudencia).

n 2ª. El sujeto agente, dando firmeza a su volun-
tad deliberada (Templanza y Fortaleza).

n 3ª.  La relación al objeto externo del acto (el fin: 
una persona, una cosa), afrontandolo correcta-
mente (Justicia).

n “Estos tres aspectos, modus, firmitas et rectitudo, han de 
darse en todas las virtudes morales” (In III Sent., d.33, q.1, 
a.1 sol.3).
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1. La prudencia

n LA PRUDENCIA, “auriga virtutum”, se define
“recta ratio agibilium”.  El obrar “humano” 
requiere ser “racional”: guiado por una 
buena (recta) razón, presupuesto de todo
acto volitivo (voluntas in ratione est!).

n “La prudencia es la virud más necesaria para la vida
humana, ya que el buen vivir consiste en el buen
obrar. Y para que uno obre bien necesita considerar 
no sólo lo que hace, sino también el modo como lo 
hace. Se requiere que obre no por impulso o pasión, 
sino según una elección y decisión recta” (1-2, q.57, 
a.5). 
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n El hombre debe enmarca su obrar en la realidad
sabiendo leer la “veritas rerum” y mantenerla sin 
separarse de lo que juzga recto.

n Ello requiere:
n La «luz» de la razón para saber aplicar la 

ciencia universal al acto particular
contingente, adaptando los medios al fin;

n La «fuerza» de la voluntad para mantener 
rectos los apetitos.

n Además: el hombre que dirigere  a los demás
debe poseer una especial prudencia “política”,
“ordenada al bien común” (2-2, q.47 a.10).
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n Tomás distingue dos modos de  iluminar
la vida: a luz de “razón inferior” o a luz
de “razón superior”:

n “Dice Agustín que la razón superior se 
«ordena a contemplar y consultar las
verdades eternas»… sacando de ellas las
reglas del obrar. En cambio la razón
inferior «se limita a disponer las cosas
temporales»...” (I, q.79 a.9). “Mientras es
proprio del sapiens «novissima memorari»; 
insipiens es aquel que posee ciencia
humana pero no considera lo eterno, y 
stultus , aquel que ni siquiera considera las
cosas presentes” (In Psal., 48,4).
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2. La justicia

n LA JUSTICIA regula la relación de nuestros
actos externos con sus objetos (Dios, los
hombres, las cosas).

n Tomás la define: “habitus secundum quem
aliquis constanti et perpetua voluntate ius
suum unicuique tribuit” (2-2, q.58 a.1):

n “Así como moderar las pasiones cosiste en hacerlas
corresponder a la regla de la razón, así moderar las
acciones externas respecto a los otros, consiste en 
medirlas tributando a cada cosa lo que le es debido” 
(In III Sent., d.33, q.3 a.4).
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n Virtud capital para la vita social, según
sus varias formas: commutativa, 
distributiva o legal.

n Educarse en el respeto del prójimo. 
Sentirse miembro de la comunidad. 
Contribuir al bien común. Venerar la ley:

n “Es claro que la justicia legal es la más bella 
de las virtudes morales, porque el bien
común es superior al bien singular de una 
sola persona. Por eso dice Aristóteles que la  
más bella de todas las virtudes parece ser la 
justicia” (2-2, q.58, a.12).
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3. La templanza

n LA TEMPLANZA apunta al sujeto agente 
moral: hacerlo capaz de imponer el
orden de la razón al placer sensible. De 
modo especial a los placeres del tacto, 
propios del animal, que todo lo hace
“propter cibum et coitum”. Permanecer
“hombres” y no perros, lobos, osos, 
puercos, leones…

n No se trata de anular el placer sensible, 
sino de moderar su uso, conformándolo a 
una razón prudente.
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n “La templanza, que implica moderación, 
consiste principalmente en regular las
pasiones que tienden a bienes sensibles
como las concupiscencias y los placeres; e 
indirectamente en regular las tristezas y el
dolor, que nacen de la falta de estos
placeres” (2-2, q.141, a.3).

n “Anacarsis propone rectamente jugar duran-
te una hora para luego poder estudiar con 
más empeño, porque el juego proporciona
descanso y alivio; y los hombres no pueden
trabajar continuamente, pues necesitan
reposo” (In X Ethic., lc.9, n.2077).
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4. La fortaleza

n La cultura clásica la llamaba “a)ndrei/a”
(virilidad, hombría).

n Para Tomás la fortaleza apunta
tambièn al sujeto agente moral,
tratando de hacerlo capaz de imponer
el yugo de la razón a su irascible: 
“someter el apetito a la razón en toto 
aquello que se refiere a la vida y a la 
muerte” (1-2, q.66, a.4).
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n Bajo un aspecto genérico, acompaña a 
todas las otras virtudes, para lograr que
la voluntad realice con prontitud y cons-
tancia el orden stablecido por la razón.

n Bajo un aspecto más específico, aporta
el coraje para sostener a la voluntad en 
el camino del bien arduo: soportando la 
fatiga y el dolor, controlando el temor, la 
ira, la audacia y la desesperación; 
manteniendo la esperanza; afrontando
los peligros e incluso la muerte.
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CONCLUSIÓN

n El hombre “viator”, sobre la perfección
dinámica de estos QUATRO QUICIOS, repara
los puntos vulnerables o heridos de su 
persona.

n - La penetra con el orden de la razón.

n - La fortalece con el vigor de la voluntad.

n - La relaciona con lealtad hacia todo lo creado, 
especialmente hacia la sociedad.

n - La eleva con esperanza hacia Dios,  Fin 
Último perfectivo de su humanidad personal.
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n “Son CUATRO POTENCIAS del alma las que pueden
ser sujetos de virtud: la razón donde radica la 
prudencia, la volundad, sujeto de la justicia, el
apetito sensitivo irascible, sujeto de la fortaleza
y el concupiscible, sujeto de la templanza.

n “Por eso, cuando la razón pierde su orden a la 
verdad, aparece la herida de la ignorancia; 
cuando la voluntad pierde su orden al bien, 
aparece la herida de la maldad; cuando el
apetito irascible cesa de tender a lo arduo, 
aparece la herida de la debilidad; y cuando en el
concupiscible falla el orden racional del placer, 
aparece la herida de la concupiscencia…
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n “Estas son también las CUATRO HERIDAS, que
siguen a los pecados. Por eso el pecado
embota (hebetatur) la razón, sobe todo en el
campo práctico; endurece (induratur) la
voluntad frente al bien; aumenta (accrescit) 
la dificultad para obrar rectamente, y 
exaspera (exardescit) la concupiscencia” (1-
2, q.85, a.3).

n Sobre estos «PUNTOS VULNERABLES» del hombre
(vulneratio naturae) cf. G. MURARO, L’uomo 
problematico, in Studi 1995. Istituto S. Tommaso 
(a cura di D. LORENZ - S. SERAFINI), Pust, Roma 
1995, pp.570-620.
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n Más allá de la vía natural de las virtudes
cardinales, TOMÁS nos invita a recorrer
aquella “excellentior via” que por Cristo, 
lleva hasta Dios.

n Vía “más allá de la virtud”, más allá de 
ARISTÓTELES, KANT o LA LEY: vía de la Caridad, 
del Espíritu, de las Bienaventuranzas.

n Al final: “Qui plus habebit de caritate, 
perfectius Deum videbit et beatior erit” 
(Cf. I, q.12, a.6).
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n Al final de este camino se puede
también cumplir el ideal de NIETZSCHE :

n “Ich lehre euch den ÜBERMESNCHEN. Der 
Mensch ist Etwas das überwinden werden 
soll”; “Yo os enseño el superhombre; el 
hombre es algo que sebe ser superado” 
(F. NIETZSCHE, Also sprach Zarathustra,
Vorreden n.3, Leipzig 1904, p.13). En 
Cristo, ha sido ya infinitamente superado!

n “Gratia non tollit naturam, sed perficit!” (I, 
q.I, a.8, a.2).



Lecturas antropológicas en la Suma 
Teológica de S. Tomás

n Naturaleza humana: S.Th., I, qq. 75-89
n Fin último: S. Th., 1-2, qq. 1-5

n Acto humano: S. Th., 1-2, qq. 6-17
n Las pasiones: S. Th., 1-2, qq. 22-48
n Los hábitos: S. Th., 1-2, qq. 49-54
n Virtudes y vicios: S. Th., 1-2, qq.55-89
n Virtudes cardinales: S. Th., 2-2, qq.47-170
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n 1. La palabra natura proviene del latín
“nascor”, y traduce el griego fu/w: 
nacer, generar.

n El uso, demuestra que la palabra “fu/sij” 
contiene muchos sentidos rela-tivos, 
configurándola como un término 
ANÁLOGO, que “le/getai pollaxw=j”: cf. 
Metafisica V, 4, 1014b 16 - 1015a 19.

1º. Sentido análogo de “natura”
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n El estudio de un análogo requiere dos
oparaciones (cf. AQUINAS, In IV Met., lc.3):

n 1ª Enumerar los modos: “Quot modis
dicitur”.

n 2ª Establecer el principio ordenador
(princeps analogatum): “Ad quod primum
dicatur”.

n “Sobre cada uno de estos [términos] el filósofo
debe hacer dos cosas. Primero, distinguir para 
cada uno en cuántos modos se dice. Y luego
establecer para esta división… el primero de 
quien se dice” (AQUINAS, In IV Met., lc.3).
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n Ohora bien, el principio ordenador
puede tomarse en dos modos, 
originando dos tipos de “princeps
analogatum”:

n 1ª. Sólo “RESPECTO A NOSOTROS” (quoad
nos, nobis): considerando los significados
sólo en ralación a nuestro modo de conocer
y nombrar (=more subiectivo).

n 2ª. También “EN SI MISMO” (in se, natura 
sua): resolviendo los modos en aquel que
por su naturaleza realiza mejor (per prius) 
el significado más proprio (=more 
obiectivo).
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“Nobis”

“In se”

“Nosotros conoscemos las formas y vir-
tudes de las cosas a partir de sus actos,  
por eso el nombre de natura lo obtiene 
primero la generación o nacimiento, y 
por último la forma” (In V Met., lc.5, n.17).

“Pero según el orden de las cosas, il 
nombre natura compete primero a la 
forma, porque sólo se dice que una cosa 
posee la natura, quando/porque posee la 
forma” (In V Met., lc.5, n.18). 
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“Parece que primera y propiamente «natura» se dice 
la sustancia, o sea la forma de las cosas que tienen
dentro de sí el principio del movimiento en cuanto tal. 
Luego: (1) la materia se dice natura, porque recibe la 
forma; (2) las generaciones , porque son movimientos
que proceden de la forma y retornan a la forma. En 
cambio, (3) la forma es el principio del movimiento de 
las cosas que existen según natura, en acto o en 
potencia. Por eso la forma no siempre provoca el
movimiento en acto, sino a veces sólo en potencia: 
como cuando una cosa externa obstaculiza el
movimiento natural, o un defecto de la materia impide
la acción natural” (AQUINAS, In V Met., lc.5).
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2º. Aplicación a la natura humana

n 1º. Al final del processo que genera al 
compuesto humano, se induce en la materia 
(“se infunde por creación”) LA FORMA que, 
aportando el acto de ser, activa la “totalidad
de la esencia” o de la “especie humana”.

n Aristóteles llama a  esta forma “yuxh/, ALMA” y la 
define: “Acto primero de un cuerpo físico
orgánico, hecho potente para poner operaciones
vitales” (H( yuxh/ e)stin e)ntele/xeia h( prw/th sw/matoj
fusikou= duna/mei zwh\n e)/xontoj: De Anima II, 1, 
412a 27-28).
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n 2º. Esta forma-alma, en la medida grandiosa y 
trascendente con que infunde en y por encima de 
la corporeidad su acto de ser, attiva también en y 
por encima de ella su “totalitas virtutis”: la
totalidad de su poder operativo, con el que
dispone al hombre a todo su obrar.

n Por eso Aristóteles da una definición secundaria
de “alma”: “Aquello por lo que primeramente
vegetamos, sentimos y intendemos”. (H( yuxh/ de/ 
tou=to %(= zw=men kai/ ai)sqano/meqa kai/ 
dianoou/meqa prw/toj” (De Anima, II, 2, 414a 12):

n Aplicación concreta del’“Agere sequitur esse” o del 
“Omne agens agit in quantum est actu”.
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n 3º. Esto determina las dos funciones
basilares del alma:

n 1ª. La esencial de FORMA, que aporta el
acto de ser (la Aristotélica).

n 2ª. La operativa de MOTOR, que principia 
radicalmente el obrar (la Platónica), 
subordinada a la primera.

n Ergo: en la interioridad de la esencia o espe-
cie humana, el alma se demuestra “NATURA”, 
mucho más intensa y originariamente que la 
materia, en el sentido de “principio intrínseco
estable o sustancial de todo obrar humano”.


